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dar entre todos los pueblos libres del continente 
para prevenir la repetición de hechos semejantes que 
atenten contra la estabilidad e independencia de las 
naciones americanas. 

Séptima: Que si en el orden externo es indispensa­
ble fortalecer la unidad americana, en el orden in­
terno es necesaria la unión sincera y profunda de 
todos los colombianos de buena voluntad para lu­
char contra el enemigo común de Colombia y de 
América: el comunismo internacional dirigido y 
orientado por el gobierno soviético. 

Octava: Que esta nobilísima finalidad que sólo 
consulta los más altos intereses de. la patria, sólo es 
posible obtenerla mediante la consolidación del ré· 
gimen de Unión Nacional, cuyo programa fue e~ 

tructurado por la Convención Conservadora del 
Colón, y cuyo fiel intérprete y realizador ha sido el 
presidente Mariano Ospina Pérez. 

Novena: Que el pueblo de Colombia no podrá ol­
vidar esa oscura participación de Betancourt en la 
horrenda hecatombe del 9 de abril, como no podrá 
perdonarle la progresista República Dominicana la 
organización, junto con Arévalo y Grau San Martín, 
de la frustrada expedición de Cayo Confites, contra ·1 

Santo Domingo; y como tampoco podrá perdonarle 1 
1 

la América, la creación, junto con los citados perso­
najes de Guatemala y Cuba, de la nefasta Legión del· 
Caribe, primer y peligroso instrumento de pertur­
bación de la concordia americana. 




